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Sorprende la reacción no solo crítica sino incluso
agresiva de la oposición al proyecto de ley Escue-
las Protegidas, presentado por el Gobierno. Este
parece un necesario complemento a otras iniciati-

vas que se han desarrollado en los últimos años —la más
reciente, la Ley de Convivencia Escolar— para lograr en-
tornos más apropiados para los aprendizajes y el bienes-
tar socioemocional de niños y jóvenes. No es claro si en
esa reacción hay desconocimiento de la realidad verifica-
da en muchos planteles o una burda estrategia política
para hacer aparecer al Gobierno como extremo en sus so-
luciones de política pública.

Si se tratase de esta última
hipótesis, ella no está tenien-
do mayor éxito, toda vez que
este proyecto concita un ele-
vado apoyo en la población. Y
si fuese el primer caso, con-
viene recordar que la OCDE investiga, por medio de pre-
guntas precisas, la percepción de los jóvenes de 15 años
sobre la seguridad escolar. Con esas respuestas, constru-
ye un índice de seguridad. Chile está muy rezagado: en el
lugar 61 entre 68 considerados en el análisis. Entre otras
situaciones, se indaga si los estudiantes han visto a com-
pañeros con cuchillos o pistolas en el colegio. Uno de ca-
da cinco responde positivamente en Chile; el doble que
para el promedio de los países OCDE. 

El proyecto, cabe recordarlo, autoriza la posibilidad de
que se puedan revisar las mochilas de los alumnos, una me-
dida que se aplica en varios países. La forma propuesta es
más blanda que en la mayoría, toda vez que no se puede

forzar y obliga a incorporarla en el reglamento interno del
establecimiento. Adicionalmente, se privilegia agotar la ges-
tión de los conflictos de convivencia escolar al interior del
colegio, antes de llegar a las instancias fiscalizadoras. Esta es
la primera medida que sugiere toda buena práctica de convi-
vencia escolar reconocida. También se fortalece la autoridad
docente en la sala de clases, con un enfoque primordialmente
formativo. Asimismo, se prohíbe el uso de vestimentas y ac-
cesorios que dificulten la identificación facial. Se incorporan,
además, como causal de afectación grave de la convivencia,
los actos que interrumpan parcial o totalmente las clases. To-

das estas exigencias son habitua-
les en los países con buenos sis-
temas educacionales y no debe-
rían causar extrañeza.

Más controvertida puede
resultar la inhabilidad para ac-
ceder a la gratuidad, por cinco

años, en el caso de haber cometido delitos que atenten contra
la vida, la integridad de las personas, la propiedad o la infra-
estructura pública. Con todo, el proyecto establece que, en el
caso de haber sido sancionado por la Ley de Responsabili-
dad Penal Adolescente, los tribunales podrán dejar sin efec-
to esta inhabilidad si se ha cumplido con los fines de reinser-
ción social ahí definidos. Este será seguramente el escenario
más probable. Una real preocupación por la seguridad y la
convivencia escolares debería hacer avanzar este proyecto
rápidamente. Si bien hay espacios relevantes de mejora-
miento, el enfoque general es oportuno e indispensable para
complementar otras iniciativas que se han legislado o se han
promovido desde el Ministerio de Educación.

Una real preocupación por la convivencia

escolar debería hacer avanzar este proyecto

rápidamente.

Seguridad escolar

El aumento de 1% en el Índice de Precios al Consumi-
dor (IPC) en marzo revela, ante todo, el impacto del
alza en los precios de los combustibles, que también
debería reflejarse en un registro aún más alto en

abril. Del mismo modo, aunque la inflación acumulada en
los últimos doce meses es de 2,8%, debiera elevarse signifi-
cativamente cuando se conozca el registro del próximo mes.

Más allá de la obvia constatación del efecto del petróleo
en el IPC, resulta importante hacer notar que, en las últimas
semanas, las expectativas de inflación han aumentado de
manera relevante, más allá de lo que el impacto directo del
mayor precio de los combusti-
bles haría esperable. Esto pue-
de sugerir la expectativa de
que las alzas continuarán, que
existirá un alto traspaso a otros
bienes y servicios (en los llamados efectos de segunda vuel-
ta) y que se sumarán los efectos de la depreciación del peso,
agudizada por el hecho de que, por primera vez en décadas,
el dólar se ha fortalecido en términos multilaterales en res-
puesta al shock del petróleo. Algunos de estos fenómenos se
han mitigado en los últimos días por la expectativa de la
tregua en Irán, pero en lo grueso se aprecia una generaliza-
da mayor presión inflacionaria.

La mayor parte de este efecto se observa para el corto
plazo. Sin embargo, aunque los números de inflación a
mediano plazo siguen encauzados —posiblemente, con-

siderando que la expectativa de una mayor recuperación
económica se ha enfriado—, las proyecciones también
han aumentado. Resulta en todo caso difícil interpretar
estas cifras, porque la recomposición de portafolios hacia
instrumentos en UF ha modificado fuertemente las tasas
de interés de mediano plazo, tanto nominales como rea-
les, generando una volatilidad mayor a la normal en los
indicadores de inflación esperada.

El desafío que este escenario plantea para el Banco
Central es grande, no tanto porque el IPC en doce meses
pueda llegar a superar el 3% de manera transitoria, sino

por la acumulación de largos
años de inflación sobre la me-
ta. Eso, inevitablemente, res-
tringe el espacio del Banco pa-
ra orientar su política moneta-

ria a hacer frente a una posible desaceleración económica,
si bien no implica que se esté dirigiendo a subir la tasa. Al
respecto, aunque el último Informe de Política Monetaria
deja todas las opciones abiertas, las señales de actividad
ralentizada que entrega el mismo Central sugieren que es
muy difícil justificar un alza de tasas de interés que pueda
agudizar la desaceleración. Con todo, el ente emisor de-
berá ser particularmente claro en su comunicación sobre
los impactos de este shock en la actividad y en las proyec-
ciones de inflación, de manera de evitar dañinas sobrerre-
acciones en el mercado financiero.

Las señales de actividad ralentizada harían

muy difícil justificar un alza de tasas. 

Alta inflación de marzo

El Prócer me comenta que ha seguido
con mucho interés la misión Artemis II .
“Me ha gustado mucho la tripulación, ya
que se han revelado como muy cercanos
y simpáticos”, señala. 

“Mira, averigüé que en la nave espa-
cial tienen un baño
con puerta —no po-
dría ser menos, con
una mujer en la tri-
pulación— y con un
sistema de un flujo
de aire automático
que aleja los resi-
duos del cuerpo y
los deposita en reci-
pientes. Pero al po-
co andar tuvieron
un problema con el
inodoro: se tapó, pe-
ro afortunadamen-
te lo pudieron repa-
rar. ¿Te imaginas si no lo hubieran podi-
do arreglar? Es que en un entorno sin
gravedad todo flota, por lo que el alivia-
do habría tenido que salir a la caza de
sus desechos corporales flotantes para
meterlos en bolsas”, explica entre risas,

y continúa: “Esta misión ha puesto nue-
vamente de moda a la Luna, que estaba
un poco olvidada. Recuerdo que antes
era tan importante que los calendarios
incluían las fases de la Luna. Pero ahora,
en vez de mirar al cielo, la gente prefiere

mantenerse encor-
vada mirando las
pantallas de sus te-
léfonos. Me impac-
tó también que ha
sido la primera vez
que un ojo humano
posa la mirada en la
cara oculta de la Lu-
n a . ¡ E s q u e h a n
puesto de moda
nuevamente a la Lu-
na!”, dice, dirigién-
dose a la ventana de
su escritorio desde
donde se divisa a la

Luna que recién se está asomando. Y lle-
vado por el entusiasmo, tararea la can-
ción del Negro Piñera: “Era la luna llena
que asomaba su carita en la cordillera…”.

D Í A  A  D Í A

Artemis II

R. RIGOTER

A diferencia de otros sucesos similares del pa-
sado, el cobarde ataque sufrido esta semana por
la ministra de Ciencia, Ximena Lincolao, en la
Universidad Austral, en Valdivia, se ha tomado
con razón la agenda pública y transversalmen-
te, al menos en las palabras, las distintas agrupa-
ciones han rechazado —con diversos énfasis y
matices, por cierto— lo ocurrido.

Solo por nombrar algunos episodios violen-
tos parecidos protagonizados por estudiantes,
cabe recordar la irrupción en 2011 de una turba
en una sesión de la comisión de Presupuesto en
el ex Congreso Nacional, que tras insultos en
contra del entonces ministro de Educación, Fe-
lipe Bulnes, tuvo que ser suspendida y el secre-
tario de Estado obligado a salir del lugar en me-
dio de forcejeos y empujones; lo acaecido con
José Antonio Kast, en 2018, que fue agredido
con patadas en la Universidad Arturo Prat, de
Iquique; lo sucedido en 2023 con el exdirector
del INDH Sergio Micco, quien era “funado” en
la Facultad de Derecho de la Universidad de
Chile por estudiantes, entre otros hechos que
tienen como denominador común el ser prota-
gonizados por jóvenes organizados integran-
tes o simpatizantes de movimientos de izquier-
da. Todo ello, sin siquiera hacer referencia a la
serie de hechos de violencia y de cancelación a
quienes piensan distinto, ocurridos durante el
estallido de 2019 en los más diversos lugares.

Ahora que la opinión pública de forma abru-

madora condena este tipo de comportamien-
tos —muy distinto de lo ocurrido en su mo-
mento durante el estallido—, dirigentes políti-
cos que están hoy en la oposición procuran
adaptar su discurso a esta nueva realidad, lo
cual no significa necesariamente que hayan
cambiado internamente de opinión o termina-
do de darles su apoyo a esas agrupaciones es-
tudiantiles que utilizan la fuerza y la violencia
para hacer valer sus puntos de vista.

Para un sector de la izquierda que histórica-
mente ha hecho de la victimización —el burdo
intento de aprovecharse políticamente del ca-
so Rojas Vade y de la desaparición de Julia
Chuñil es una muestra reciente de ello— y las
medidas de fuerza —paralizaciones ilegales,
tomas, bloqueo de calles, funas, rayados y des-
trucción de la infraestructura pública, amena-
zas, etcétera— una forma de hacer política y
alcanzar el poder, el rechazo que hoy tienen es-
tas conductas en la ciudadanía los tiene segu-
ramente desconcertados. Hoy, por ejemplo,
difícilmente el expresidente Boric podría repe-
tir muchas de las expresiones que hizo cuando
era dirigente estudiantil y sin complejos mani-
festaba su apoyo a distintas medidas de fuerza.
Así en 2009, justificaba la toma de la Facultad
de Derecho de la U. de Chile de la siguiente
manera: “Uno tiene que buscar el diálogo, pero
si después de años no hay avances, la toma o la
ocupación cultural son recursos legítimos”.

LA SEMANA POLÍTICA
La izquierda y su forma de hacer política

Para un sector de
la izquierda que
históricamente ha
hecho de la
victimización y
las medidas de
fuerza una forma
de hacer política,
el rechazo que hoy
tienen estas
conductas en la
ciudadanía los
tiene seguramente
desconcertados. 

La violencia
política no es un
hecho aislado que
ocurre fuera de
un contexto que le
permite
prosperar, sino
que se trata de un
continuo que
comienza con
descalificaciones e
insultos al
adversario, a
quien se le niega
la legitimidad de
gobernar.

Lo que subyace tras la agresión a la ministra
Lo que subyace a esa actitud mostrada por la

izquierda es una visión profundamente antide-
mocrática, según la cual un sector político, la
derecha, no tendría legitimidad para gobernar,
por más que la ciudadanía le haya entregado su
voto. De ahí la justificación que tendrían las
medidas de fuerza para conseguir sus objeti-
vos. Ese convencimiento fue la música de fon-
do que acompañó a las protestas de 2019 y a la
pretensión de impedir que Sebastián Piñera
terminara su mandato, ofensiva en la que se
embarcaron incluso los partidos de la ex-Con-
certación. 

Que se haya producido un aprendizaje en to-
da la izquierda luego de la última experiencia
de gobierno es lo que está todavía por verse
—detrás de los llamados a la renovación de sus
proyectos políticos debiera estar en primer lu-
gar el desmarcarse de la llamada “vía de los he-
chos” y asumir un leal respeto a la instituciona-
lidad—, aunque su comportamiento en este
primer mes de gobierno no parece ser muy ha-
lagüeño. Imposible es no preguntarse hasta
qué punto el discurso que en estas semanas el
PC, el FA y hasta algunos parlamentarios so-
cialistas han levantado contra el gobierno de

Kast ha servido justamente de abono para el re-
surgimiento de una violencia como la que se
vio en Valdivia. Y es que no son inocuas, por
ejemplo, frases como la de la presidenta del
Frente Amplio, Constanza Martínez, que en un
reciente acto del partido acusó a la nueva admi-
nistración de las peores intenciones y tener “un
discurso muy parecido incluso al que hubo en
dictadura”. Pero las cosas no se quedaron solo
en los dichos: hacia el final de ese evento, un
grupo desplegó en la galería un lienzo con los
rostros de Kast, Javier Milei, Donald Trump y
Benjamin Netanyahu, cada uno con cuernos de
diablo, y el mensaje: “Nunca serviles a locos y
genocidas. Chile libre y soberano”. 

Lo que parecen olvidar algunos es que la vio-
lencia política no es un hecho aislado que ocu-
rre fuera de un contexto que le permite prospe-
rar, sino que se trata de un continuo que co-
mienza siempre con descalificaciones e insul-
tos al adversario, a quien se le niega la
legitimidad de desplegar su proyecto político.
De ahí que lo sucedido esta semana en Valdivia
debiera estar llamado a constituirse en un par-
teaguas en la forma de hacer política, lo que na-
turalmente trasciende la vida universitaria.

Esta es la dis-
tancia física que
separa La Haba-
na y Beijing, y
que supuesta-
mente el Partido
Comunista chile-
no ha decidido
recorrer al abrir
un plan de estu-
d i o s s o b r e e l
“Pensamiento de
Xi Jinping y el Socialismo con Ca-
racterísticas Chinas”. La iniciativa
busca, entre otras cosas, hacer una
reflexión ideológica sobre el socia-
lismo contemporáneo y analizar la
experiencia de China como un mo-
delo para Chile.

China no es
un país de dere-
chos, sino de de-
beres. Los dere-
chos individua-
les están supedi-
tados al llamado
bienestar colecti-
vo, determinado,
por cierto, bajo el
l i d e r a z g o d e l
Partido Comunista. Evidentemen-
te existe preocupación por el bie-
nestar económico de las personas
—donde han existido logros mani-
fiestos—, pero en el centro del mo-
delo de sociedad está la subordina-
ción de la persona y sus derechos al
plan común.

La realidad laboral es, quizá, el
ejemplo más claro de esta subordi-
nación. En principio, las leyes la-
borales parecen protectoras de los
trabajadores, pero su cumplimien-
to es bastante excepcional. Los sin-
dicatos privados están prohibidos,
y solo están permitidos aquellos
que pertenecen a una Federación
controlada por el partido. La huel-
ga —no siendo ilegal— es fuerte-

mente reprimida. Y es que las ma-
nifestaciones de desencanto o los
problemas laborales no encuen-
tran espacio porque los objetivos,
en primera instancia, no son mejo-
rar la situación de los trabajadores,
sino “promover el desarrollo con
estabilidad social”.

Por ello, no dejo de recordar
una conversación con un burócra-
ta-empresario chino, quien co-
mentaba que la rentabilidad de las
empresas está en el centro del mo-
delo, aun si es a costa de ingresos
laborales muy bajos. Los trabaja-
dores deben mejorar sus niveles de
vida, pero su contribución al desa-
rrollo y a la estabilidad está por so-

bre ello, y si eso
implica sacrifi-
cios importan-
tes, así tendrá
que ser.

Los ejemplos
abundan tam-
bién en las políti-
cas sociales. Fa-
moso es el pro-
fundo rechazo de
Xi Jinping a las

ayudas sociales masivas, cuyo asis-
tencialismo fomenta la pereza y re-
duce los incentivos a trabajar y a
aportar. Para Xi, “no debe fomen-
tarse el apetito por el bienestar” ni
dar “garantías excesivas”, para evi-
tar la complacencia que, finalmen-
te, debilita al Estado y la sociedad.

Si la reflexión es honesta, la
distancia a recorrer no son unos
cuantos miles de kilómetros, si-
no años luz de distancia que se-
paran el pensamiento decadente
y vacío del PC criollo de uno que,
con sus luces y sombras, ofrece
algo. Será un viaje interesante de
observar.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N
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Famoso es el profundo

rechazo de Xi Jinping a

las ayudas sociales

masivas, cuyo

asistencialismo fomenta

la pereza. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Sebastián Claro
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